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1er día: La humildad es la base de la oración (NCIC #2559).

Para el camino de fe que realizamos tenemos que reconocer que es sumamente necesario poner en claro nuestras limitaciones y capacidades en la fe. La oración puede convertirse en un monólogo si no reconocemos la necesidad que tenemos de que sea el Espíritu Santo quien nos brinde el fruto de la Oración. Dependiendo de nuestra situación y de lo que vivamos es importante reconocer que no sabemos ni debemos controlar los frutos de la oración: “Nosotros no sabemos pedir como conviene” Rm 8, 26. ¿Sentimos que nuestra oración da fruto o es buena si responde a las necesidades inmediatas que más ocupan mi mente? ¿Crees que es bueno encomendarse al Espíritu al iniciar la oración para pedir el fruto que Dios nos quiere brindar?

2do día: Vivencia de la humildad

“Aprender a contentarse con lo que tengo es saber andar escaso y sobrado” Fil 4 11-12. La vivencia de la humildad esta en reconocer todo lo que carezco y todo lo que tengo. Jesús mismo sabe quien es y es consciente de las implicaciones de todo su evangelio, y no se limita en decirlo. “Si he hablado mal, di lo que esta mal pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?” Jn 18, 32.
La humildad no suprime a la verdad, sino el hablar con la verdad, es una consecuencia de la humildad. ¿Creemos que la humildad es sinónimo de callar y/o aguantar?¿Que sentimos al hablar con la verdad?
3er día Una línea delgada de humildad

“Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes” 1 P. 5,5. Al hacer un examen de conciencia antes de descansar podríamos reconocer aquellas actitudes en las que intentamos ser humildes. Algunas de esas actitudes de humildad surgen porque creemos que es lo correcto o porque estamos convencidos que es lo correcto. Hay una gran diferencia en actuar humildemente ya sea por que tenemos que hacerlo o por que nuestro corazón es quien nos invita a hacerlo. ¿Actuamos humildemente de corazón? ¿De que me sirve actuar humildemente si mi corazón no siente paz al hacerlo?

4to día: Humildad es andar en verdad

La humildad es una actitud que me lleva a ser libre. Ya lo decía Jesús en su Palabra: “La verdad los hará libres” Jn 8,32. Me permite dejar de centrarme en mi misma/o y me quita de complejos y comparaciones. 
¿Qué tan libre soy de mi mirada y de la mirada de los demás? ¿Vivo mi vida libre de comparaciones, de complejos, de miedos? 

5to día: “Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas” Mt 11, 29

La verdadera humildad supone centrar mi mirada en Dios, mi Creador, mi Padre, que me ama con ternura, que me ama con amor eterno. Supone reconocer que Dios es el Creador y que yo soy solo una criatura, no soy Dios. Supone dejarlo ser Dios en mi vida. Cuando reconozco mi pequeñez y la grandiosidad de Dios, cuando reconozco que a pesar de mis pobrezas, Dios se acerca a mi vida por puro amor, mi yugo se vuelve ligero, llevadero. Cuando vivo centrando mi mirada en mi vida, olvidando que no soy el centro del universo, mi vida se vuelve pesada y complicada, llena de estrés y tensiones. ¿Dónde esta realmente puesta mi mirada? ¿Está puesta en Dios, o está puesta en mí?
6to día: “Dichosos los humildes de corazón, porque ellos heredarán la tierra” Mt 5,5

La humildad te lleva por un camino de libertad donde tener o no tener ya no es el centro de mi vida. Donde ser grande, importante ante la mirada de los demás o no ser considerado en nada no es motivo de angustia ni de trabajo. Mi motivo es el amor, el amor a Dios, el amor a mis hermanos, el amor a mi misma/o. ¿Qué es lo que realmente mueve mi vida? 
